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I. INTRoDuCCIÓN AL PRoToCoLo fAmILIAR

Se ha hablado mucho en los últimos tiempos de las empresas familiares y 
del protocolo familiar, como pacto o conjunto de pactos familiares en el que 
los miembros actuales —e incluso previsibles— de la empresa familiar —o 
empresas familiares— intentan fijar las reglas de juego en elementos clave para 
la vida y organización de la empresa y para su relevo o cambio generacional. 

Queremos destacar desde el primer momento la importancia del protocolo 
familiar en la vida de la empresa, y no solo como un pacto regulador de la su-
cesión sea «inter vivos» o «mortis causa»(1).

En cualquier caso, en muchos ámbitos se asimila protocolo y relevo gene-
racional, y es que ciertamente una parte importante del protocolo es la enca-
minada a la regulación de dicho relevo, y son muchas las familias empresarias 
que, al iniciar el proceso de redacción de un protocolo, lo hacen teniendo in 
mente el cambio generacional. No en vano tal relevo representa el problema 
más propio y característico de las empresas familiares, y toda planificación que 
se haga del mismo —ya en un protocolo familiar, ya fuera del mismo—, ayu-
dará, sin duda, a un ordenado cambio en la dirección y en la propiedad de la 
empresa familiar. La preparación del relevo generacional llegado un momento 
en la vida de la empresa familiar es ciertamente —o al menos debería serlo— 
una de las grandes preocupaciones en la empresa familiar. Se trata de un proce-
so largo y complejo, que suele durar varios años. Como señala Sánchez-creSPo 
caSanova(2), hay que buscar y formar un empresario que continúe la empresa y 
crear condiciones favorables para que cuando llegue el cambio generacional el 
mismo se produzca sin sobresaltos.

(1) Ya lo quisimos destacar en el título de nuestro estudio GalleGo DomínGuez, iGnacio, «El proto-
colo familiar. Un instrumento para la vida y el relevo generacional en la empresa familiar», 
en Estudios de Derecho Civil en Homenaje al Profesor José González García, coordinado por 
DominGo jiménez liébana, Universidad de Jaén y Editorial Aranzadi-Thomson Reuters, 2012, 
págs. 395 a 417.

(2) Sánchez-creSPo caSanova, antonio J., El protocolo familiar. Una aproximación práctica a su 
preparación y ejecución, 4ª edición, Cámara Oficial de Comercio e Industria de Madrid, Ma-
drid, 2013, pág. 28.
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El proceso para llegar a un protocolo familiar es un buen momento para que 
los miembros de la familia empresaria dejen a un lado los agobios del día a día 
y se paren a reflexionar sobre la empresa familiar, el papel de los familiares en 
la misma, su organización, la convivencia en la misma, los mecanismos para 
su mantenimiento en manos de familiares, su estructura fiscal y su adecuación 
a los requisitos necesarios para gozar de los beneficios que el Impuesto sobre 
el Patrimonio brinda a las empresas familiares y, en particular, el Impuesto de 
Sucesiones y Donaciones en la transmisión gratuita de la misma.

El protocolo familiar es el pacto o acuerdo en el que los componentes de 
una familia, vinculados con una empresa familiar en la actualidad, o que se 
espera lo estén en el futuro, se proponen regular las relaciones entre familia, 
propiedad y gestión, entre familia, propiedad y empresa, los tres círculos a los 
que se refirieron, con su famoso modelo, renato taGiuri y john DaviS(3). En el 
protocolo familiar, los familiares interesados en la empresa, libre y voluntaria-
mente —no es obligatorio celebrar un protocolo familiar, ni existe un contenido 
predeterminado—, dictan las normas que entienden apropiadas a su familia y a 
su empresa para mantener el equilibrio entre los tres ámbitos antes señalados, 
evitando la confusión de los mismos, lo que ayudará a un adecuado desarrollo 
en la vida de la empresa y facilitará el cambio generacional. En previsión de 
futuros problemas que puedan surgir en el seno de la empresa dan u ofrecen 
cauces de solución a los mismos. El Leitmotiv del protocolo es regular la rela-
ción de los familiares con la empresa familiar, favoreciendo el entendimiento y 
una adecuada convivencia, con la finalidad de la conservación de la empresa 
en el seno de la familia más allá de la presente generación. Es un instrumento 
que ayuda a la cohesión familiar, a la plasmación y toma de conciencia de los 
valores que defiende cada familia y al orgullo de la pertenencia a una familia 
empresaria.

Cumple además la función de protección de socios minoritarios, tan des-
protegidos en las sociedades en general y, en particular, en las no cotizadas. 
vicent chuliá(4) señala: «el Protocolo puede lograr avances en la protección de 
la minoría, gracias a su determinación de la posición jurídica en que se hallan 
los distintos miembros del grupo familiar de socios en relación con sus expecta-
tivas de acceder a la gestión, de obtener dividendos en los sucesivos ejercicios 
o de poder ejercitar el derecho de separación sin costes». Efectivamente frente a 
la inexistencia de un mercado público de acciones de sociedades no cotizadas 
o de participaciones los protocolos suelen crear un mercado interno, suelen 

(3) renato taGiuri y john DaviS, Bivalent Attributes of the Family Firm, Working Paper, Harvard Bu-
siness School, Cambrige, Massachusetts, 1982; reimpreso en la Sección Clásicos de la Family 
Business Review, 1996, vol IX, num. 2, págs. 199 a 208.

(4) vicent chuliá, FranciSco, «Protocolo familiar, organización jurídica y relevo generacional de 
la empresa familiar», en La empresa familiar y su relevo generacional, coordinado por ánGel 
Serrano De nicoláS, Colegio Notarial de Cataluña, Marcial Pons, Madrid, 2011, pág. 129.
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reconocer —con límites— un derecho de salida del socio, suelen reconocer un 
dividendo mínimo.

En nuestro ordenamiento jurídico no se regula el protocolo familiar, por lo 
que es un contrato o acuerdo atípico. No obstante, nuestro ordenamiento des-
conoce a esta figura y se ocupa de su publicidad en el RD 171/2007, de 9 de 
febrero, por el que se regula la publicidad de los protocolos familiares, norma 
que nos ofrece una definición de protocolo familiar, señalando lo siguiente: «A 
los efectos de este real decreto se entiende por protocolo familiar aquel conjun-
to de pactos suscritos por los socios entre sí o con terceros con los que guardan 
vínculos familiares que afectan [a] una sociedad no cotizada, en la que tengan 
un interés común en orden a lograr un modelo de comunicación y consenso 
en la toma de decisiones para regular las relaciones entre familia, propiedad y 
empresa que afectan a la entidad» (art. 1). Este precepto no significa que en las 
sociedades cotizadas no puedan existir protocolos familiares, sino simplemente 
que las normas de publicidad de los protocolos recogidas en el RD 171/2007, 
no se aplican sino exclusivamente a los protocolos de sociedades no cotizadas.

El protocolo familiar cumple una importante función de minoración de 
riesgos en la vida y sucesión de la empresa familiar, fijando reglas aceptadas 
por todos los firmantes, que ayuden a clarificar diversos temas: «Reglas claras 
amistades largas», «reglas claras relaciones familiares adecuadas». Como se ha 
dicho, el protocolo familiar constituye un verdadero plan estratégico constitu-
yendo un instrumento de buen gobierno de la empresa familiar(5).

Si bien no hay ninguna norma que concrete el contenido del protocolo fa-
miliar, lo que hace que pueda —y deba— variar de una empresa a otra —adap-
tándose a sus específicas necesidades—, en el protocolo encontramos pactos 
sobre las siguientes materias: a) Se concretan los valores y principios que han 
de regir la convivencia y la actuación de los miembros de la familia con rela-
ción a la empresa; b) encontramos pactos sobre organización de la empresa, 
gobierno y gestión de la misma; c) pactos sobre la propiedad de la empresa y 
derechos de los socios: fijando mecanismos para procurar que la propiedad 
se mantenga en manos de la familiar, concretando la política de dividendos, 
ofreciendo mecanismos de salida de socios; d) se recogen pactos sobre órganos 
de gobierno de la familia empresaria: Asamblea y Consejo de Familia; e) igual-
mente se incluyen pactos sobre el acceso a la gestión y trabajo en la empresa 
de los familiares; sobre el relevo generacional; sobre modificación y vigencia 
del protocolo; sobre mecanismos de resolución extrajudicial de conflictos fa-
miliares con relación a la empresa … 

(5) enciSo alonSo-muñumer, maría, «El protocolo familiar», en Tratado jurídico y fiscal de la em-
presa familiar, dirigido por enrique orteGa burGoS, Tirant lo Blanch, Valencia, 2021, pág. 128.
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El origen de los protocolos familiares se encuentra en EE.UU. pasando de es-
te ámbito a Europa. El especial juego del principio de autonomía de la voluntad 
en el Derecho societario americano en relación con un sistema jurídico con un 
gran peso jurisdiccional, fueron campo adecuado para los «shareholders agre-
ements», frecuentes en las «close corporations», que, en el concreto ámbito de 
las empresas familiares, adoptan la denominación de «Family constitutions», 
de «Family agreements». En España la creación en los años 90 del siglo XX del 
Instituto de la Empresa Familiar y el trabajo desarrollado por la Red de Cátedras 
de Empresa Familiar auspiciadas por el mismo, iniciaron el acercamiento de la 
figura de los protocolos familiares al mundo empresarial español(6).

En España, en el año 2001, se constituyó, en el seno de la Comisión de Ha-
cienda del Senado, una Ponencia de Estudio Sobre la Empresa Familiar con la 
finalidad de emitir un Informe sobre la regulación de la empresa familiar. La 
Comisión cumplió su encargo, publicándose el 23 de noviembre de 2002 el In-
forme de la Ponencia de Estudio para la problemática de la empresa familiar(7), 
en el que se hicieron diversas recomendaciones. La segunda de ellas, referida 
al protocolo familiar: 

«Recomendar a las empresas familiares la formalización de un Protocolo Fami-
liar, como acuerdo que delimite el marco de desarrollo y las reglas de actuación y 
relaciones entre la propia Empresa familiar y su propiedad, sin que ello suponga in-
terferir en la gestión de la empresa y su comunicación con terceros. Se considera que 
el Protocolo Familiar es el instrumento más adecuado, para entre otras finalidades, 
delimitar el acceso de los miembros de la familia a la Empresa; definir los puestos 
de responsabilidad, tanto en la gestión como en el gobierno de las mismas; delimitar 
las políticas de dividendos activos y pasivos y la política de financiación en relación 
con los miembros de la familia; posibilidad de crear fondos internos de autofinancia-
ción para situaciones puntuales; regular la transmisión de las acciones; definir a los 
interlocutores a nivel del grupo familiar con los gestores de la empresa; determinar la 
información a suministrar a los grupos familiares, creación de la Asamblea y el Con-
sejo Familiar y, en general, prever la sucesión de los fundadores de dichas empresas, 
creando un marco que garantizando la continuidad incentive el interés de la familia 
o familias por las empresas, y al mismo tiempo el interés general contribuyendo a 
que las mismas ganen dimensión y sean competitivas».

Si bien en España el número de protocolos familiares es creciente, sin em-
bargo, aún es ciertamente escaso. Si atendemos a las estadísticas recogidas en 
el estudio La empresa familiar en España (2015) del Instituto de la Empresa 
Familiar(8) solamente un 8,9 % de las empresas familiares cuentan con un proto-
colo familiar por escrito, un 77,8 % de las empresas familiares no lo considera 

(6) GalleGo DomínGuez, iGnacio, «El protocolo familiar…», pág. 397.
(7) B.O.C.G., Senado, VII legislatura, serie I, de 23 de noviembre de 2001, n.º 312.
(8) inStituto De la emPreSa Familiar, La empresa familiar en España (2015), direc. juan corona, 

coord. iSabel Del Sol, Barcelona, 2015, pág. 35, tabla 17. 





Los operadores del mundo jurídico cada día son más conscientes de la 
importancia de la empresa familiar en nuestra sociedad y en nuestra 
economía, hecho que justifica libros como el presente.

«Cuestiones civiles y mercantiles en la empresa familiar» recoge una 
pluralidad de interesantes estudios sobre empresa familiar realizados por 
profesores de Derecho civil y mercantil de diversas universidades españolas. 
Se tratan temas de máximo interés teórico y práctico como el concepto 
de empresa familiar, problemas relacionados con el régimen económico 
matrimonial de los socios casados en régimen de gananciales, la protección 
de la reputación de la empresa, las explotaciones familiares agrarias 
prioritarias, cuestiones referidas al relevo generacional, en concreto sobre 
transmisión «mortis causa» de la empresa familiar, en particular, la fiducia 
sucesoria, los pactos sucesorios, la sustitución vulgar y la partición de la 
herencia hecha por el testador con la adjudicación de la empresa y el pago 
de legítimas. Se incluyen estudios sobre el protocolo familiar y su publicidad 
registral, los órganos de gobierno en la empresa familiar —junta general 
y órgano de administración— y de las familias empresarias —asamblea 
familiar, consejo de familia—, los derechos de los socios de las sociedades 
familiares, las personas especialmente relacionadas con la empresa familiar 
en concurso y el Derecho del deporte y la empresa familiar.
Contiene tres valiosas aportaciones de profesores extranjeros que nos 
acercan a la consideración de la empresa familiar en los sistemas jurídicos 
de nuestro entorno: Francia, Italia y Portugal.
Como complemento se incluye un estudio sobre Seguridad Social y empresa 
familiar que viene a completar las aportaciones privadas antes reseñadas.
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